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	Bloques de aparcamiento


	"¿Por qué demonios tardan tanto?" El hombre del teléfono móvil consultó su reloj.


	El segundo hombre se apoyó en su coche y suspiró. "Dale un respiro. ¿Dónde diablos tienes que ir con esta tormenta?".


	"En cualquier sitio menos en un garaje helado". El hombre se guardó el teléfono y suspiró. "¿Acaso han entrado?"


	"¿Meterme en qué?", preguntó el segundo hombre.


	"La gente de seguridad. No les vi entrar en el edificio".


	"Tenían que hacerlo. Cogían las herramientas y llamaban a alguien".


	El primer hombre se acercó a la puerta del vestíbulo.


	El segundo hombre le miró, siguiéndole con curiosidad. Cuando el primer hombre se detuvo, el segundo lo alcanzó. "¿Qué?"


	Sin mediar palabra, el primer hombre agarró el brazo del segundo y le apuntó.


	El segundo hombre se asomó a la penumbra para ver al gran guardia negro agazapado frente al joven blanco. "¡Santo cielo!"


	El primer hombre apartó al segundo de los otros dos hombres, para que pudieran hablar sin ser escuchados.


	"No me lo creo". El primer hombre negó con la cabeza.


	"¿Algún puerto en la tormenta?" El segundo hombre se rió.


	"No creo que salgamos de aquí durante un tiempo".


	"No. Yo tampoco".


	"Me estoy congelando". El primer hombre se frota la chaqueta del traje sobre los brazos.


	"Ven. Sentémonos en mi coche". El segundo hombre hizo sonar su llavero y abrió las puertas de un Mercedes. Subió al asiento del conductor y esperó a que el segundo hombre hiciera lo mismo a su lado. "Soy Pete".


	"David". Extendió la mano para estrechar la de Pete.


	"¿Estás lo suficientemente caliente o quieres que arranque el motor?" preguntó Pete, introduciendo la llave en el contacto.


	"¿Por qué gastar gas? Podríamos quedarnos aquí un tiempo. Parecía que el garaje era un túnel de viento. Era como un túnel de viento". David miró en dirección a los hombres de seguridad. "¿Te lo puedes creer?" Hizo un gesto.


	Pete se desplomó en su asiento, sonriendo. "Sí, ¿por qué no? Quizá sean amantes".


	"¡Vamos! ¿Chupando en un estúpido aparcamiento? No te preocupes. Ese edificio debe estar ya desocupado. Podrían haber encontrado una oficina o algo así".


	"Puede que a algunos tipos les guste la emoción de ser descubiertos. O de ser observado". Pete sonrió con malicia.


	David no respondió.


	En la pausa, Pete le dirigió una mirada molesta. "¿Cuál es el problema?" Pete preguntó: "No eres homófobo, ¿verdad?".


	"No. ¿Y tú?"


	"No". Pete se rió: "¿Eres gay?"


	"Eso es muy descarado por tu parte". David parecía indignado. "No te conozco, salvo por el hecho de que eres el tipo que se quedó atrapado en el aparcamiento conmigo en medio de Los Ángeles durante una tormenta de viento".


	Pete se encogió de hombros. Entonces me conoces.


	David abrió su teléfono.


	"¿Espera una esposa?" preguntó Pete con indiferencia.


	"No. La maldita cosa va a morir de todos modos". La cerró y se la guardó en el bolsillo. "¿Te espera tu mujer?" preguntó David con el mismo tono sarcástico.


	"No.


	"¿Eres gay?"


	"Metiche". Pete pensó que la pregunta estaba teñida de malicia. No le gustó nada la actitud.


	"Ahora ya sabes lo que se siente. No creo que sea necesario preguntar a nuestro equipo de seguridad".


	"No. Punto irrelevante". Pete relajó el brazo en el respaldo del asiento.


	"¿En qué oficina trabajas?" David apretó la espalda contra la puerta del copiloto, de modo que quedó frente a él.


	"Un bufete de abogados. Larsen, Knight, Bernstein y Asociados".


	"Yo también. Ladden y Pugg".


	"¿Qué piso?"


	"Octavo. ¿Tú?"


	"Noveno". Pete sonrió con suficiencia. "Debemos ser mejores que vosotros".


	"Ja, ja". En voz baja, David murmuró: "Imbécil", antes de añadir: "¿Qué rama de la ley?".


	Pete oyó el insulto, pero prefirió ignorarlo. "Demanda civil.


	David asintió con la cabeza: "Lo mismo digo.


	¿"No hay polla"?


	"¡No me digas!" David se burló de mí con un tono exagerado de excitación.


	El viento empujó algo grande por encima de la puerta de hierro.


	"¿Qué demonios ha sido eso?" preguntó David.


	"Parecía un techo.


	"Maldita sea". David se movió incómodo en su silla.


	"Probablemente estamos en la mejor posición para no perder el tiempo. Es un enorme edificio de hormigón y ladrillo. No una choza con techo de paja".


	¿"Choza de paja"? ¿Quién demonios eres tú? ¿Gilligan?"


	"¿Por qué estás tan tieso?" Pete se burló.


	Como si a David le tocara ignorar el comentario descorazonador, preguntó a Pete: "¿Predijeron que la tormenta sería así? No recuerdo que nadie dijera que iba a ser tan malo. He oído duchas. Eso es todo".


	"¿Quieres que encienda la radio?"


	"Sí, sólo un minuto.


	Pete giró la llave en auxiliar y buscó un canal de noticias.


	"... ráfagas de hasta 130 kilómetros por hora siguen azotando la zona... se esperan lluvias de hasta 15 centímetros por la mañana... no hay electricidad en más de 600.000 hogares..."


	"Mierda". David negó con la cabeza.


	"Espero que mi casa sobreviva". Pete se frotó la áspera mandíbula.


	"¿Por qué? ¿Estás en la costa?"


	"No. Bel Air.


	"Yo también.


	"Cállate". Pete se rió como si de repente David tuviera que competir con todo lo que decía.


	"¿Por qué callar?" David inclinó la cabeza y le miró fijamente.


	"¿Cuánto más deberíamos tener en común? ¿Te lo estás inventando de la nada sólo porque mi bufete está un piso más arriba que el tuyo?"


	"No, estúpido idiota". David se rió. "No sé por qué tenemos cosas en común. Pero si sigues haciéndome preguntas, te seguiré diciendo las respuestas. Si no quieres que te cuente una mierda, cállate".


	Apagando el coche para que la radio se calmara, Pete empezó a disfrutar de las bromas que había provocado este apagón. "Bien. Seguiré preguntando para ver lo malo que es". Pete hizo una pausa antes de añadir: "¿Qué edad tienes?".


	"Veintisiete". David contestó de forma snob, con la nariz levantada.


	Pete se atragantó de sorpresa. "¿Cuándo es tu cumpleaños?"


	"15 de mayo".


	"¡Jesús!"


	"¿Qué?"


	"Tengo veintisiete años y mi cumpleaños es el primero de mayo".


	"Viejo", se burló David, "eres catorce días mayor que yo, nyah, nyah".


	"Cállate, cariño". Pete se rió de su tonta expresión. "Joder. Esto se está poniendo raro". Pete se pasó una mano por el muslo, nervioso.


	"¿Raro? ¡No, carajo! Probablemente nuestros dos responsables de seguridad sigan chupándosela el uno al otro. Esto es jodidamente raro". David se volvió en su dirección. "Y yo me quedo con Gilligan viviendo en una cabaña de paja". David volvió a mirar hacia la puerta del vestíbulo. "¿Cuánto tiempo podrían tardar en volver aquí y abrir esa estúpida puerta? No creerás que todavía están allí haciéndose el uno al otro, ¿verdad?".


	Se me ocurren cosas peores que hacer -murmuró Pete, tocándose la mandíbula-.


	"¿Eh?" preguntó David.


	"Nada.


	'Eres gay'. Eres muy gay". David se rió de él, señalándole groseramente.


	"Oh, cállate. No sabes lo que soy".


	"Me sorprende que no vivas en Hollywood Oeste.... gay. Hombre gay", se burla David.


	"¿Buscas un cinturón en la boca?" Pete se irritó: "Porque te estás acercando".


	"¿Vas a pegarme porque eres gay o porque no eres gay?"


	"No es de tu incumbencia".


	Esta respuesta sólo hizo reír aún más a David.


	"¿Qué problema hay con las preferencias sexuales de cada uno?" Pete pasó la mano por el volante distraídamente. "¿De quién es el asunto de quién me estoy cogiendo?"


	"Veamos. ¿El gobierno?" David se burló. "Esos malditos defensores de la Biblia presionan al gobierno todo el tiempo. Parece que creen que tienen que decidir si tenemos derecho a casarnos".


	Pete parpadea. ¿Nosotros? Has dicho "nosotros". ¿Entonces eres gay?"


	"No he dicho eso.


	"Lo has conseguido, joder".


	"No lo hice".


	"¡Lo hizo!" Pete le señaló. "Acabas de decir que 'tienen que decidir si tenemos derecho a casarnos'. Nosotros. Y ese pronombre indicaba que te incluías a ti mismo. No puedes engañarme. Soy abogado".


	"Un estúpido abogado. Has oído mal. Tienes unos cuantos tornillos sueltos".


	"¡Hombre gay! Hombre gay". Pete le atormentaba.


	"Cállate". David le empujó juguetonamente.


	Al contacto, Pete se lanzó sobre él, inmovilizándolo contra la puerta del pasajero. David jadeó y sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa.


	Sé que eres jodidamente gay -siseó Pete, acercándose a la boca de David-. "Eres jodidamente preciosa y desprendes chispas gay por todas partes. Y mi radar gay nunca me decepciona".


	"YO... YO..." David negó con la cabeza.


	"¿Qué?" Pete pasó su mano entre las piernas de David sobre un fino paquete de carne masculina.


	'Vete a la mierda'. Soy gay".


	"Lo sabía". Pete se acercó a su boca. Al contacto de sus lenguas, sintió que David se retorcía bajo él. La semierección se puso muy dura. "Delicioso". Pete gimió. "Joder, qué guapa eres".


	"Ahora no quiero que vuelvan los de seguridad". David jadeó. "Dios, ¿y si nos pillan?"


	Pete le sacudió la cabeza. ¿Nos has pillado? Sólo estaban chupando la polla. ¿Estás seguro de que eres abogado? Porque pareces un estúpido atleta".


	"¡Oye! Si sigues así no conseguirás nada".


	"¿No es así?" Pete deslizó la mano bajo la camisa de David hasta el pecho.


	'Me estás acosando'.


	"No puedes acosar a quien quieras". Pete pellizcó el pezón de David, haciéndole estremecer.


	"Es un argumento de hombre.


	 "E?" Pete se rió. "¿Qué eres, una mujer?"


	"En algunos aspectos". David parpadea tímidamente.


	"Un fondo". Ah! Jodidamente perfecto". Pete movió su dura polla contra el muslo de David. Esta constatación le hizo entrar en éxtasis por un buen polvo.


	"¿Me estás llamando nalgas? ¿Insinúas que piensas follarme en el coche?"


	"Hace demasiado frío y demasiado viento para follar ahí fuera". Pete empujó la camisa de David sobre su pecho. La excitación que había en él empezaba a hacerle sentir desinhibido y fuera de control. Una sensación que le gustaba mucho. Inclinándose, Pete se detuvo un momento para ver qué llevaba exactamente en el coche. Quedó gratamente sorprendido. "¡Vaya! Mírate. Jesús, David. Bonito!"


	El pecho desnudo de David brillaba como la seda a la tenue luz de la baliza de emergencia.


	Incapaz de resistirse, Pete bajó para lamerle el pezón. David gimió y empezó a retorcerse en su asiento. Excitado por la colonia de David y el olor de sus axilas, Pete metió la mano por debajo del brazo de David, apartando su ropa e inhalando profundamente. "Intoxicante". Lo lamió con avidez.


	"¡Oh! ¡Ah!" David arqueó la espalda y se estremeció. "Sí. Me encanta que los hombres me laman ahí".


	"¿Cómo iba a saberlo?" Pete se rió, y siguió dando vueltas bajo su brazo y metiendo los dedos en los pantalones de David por debajo de la cintura.


	Si me haces venir en chándal me cabrearé".


	"Espera.


	"¿Contigo lamiendo y burlándote de mí? ¿Estás loco?" David movió las caderas.


	"Llegaré allí. Ten paciencia".


	David emitió un gemido patético.


	"La energía no estará ahí para siempre y de momento estamos atrapados aquí. Tomémonos nuestro tiempo y juguemos". Pete volvió a acercarse al pezón de David. "Te necesito desnuda".


	"¿Desnudo? ¿En el coche? ¿En el aparcamiento de nuestra oficina? Amigo, has perdido la cabeza".


	Pete se agachó y desabrochó la camisa de David, aflojándole la corbata. En la oscuridad, en la tormenta, en un apagón. Deja de quejarte. Suenas como una mujer".
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